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Mientras este número estaba siendo preparado para ser 
publicado, el Consejo de Representantes está teniendo 
un debate abierto sobre la creación de una lista de dis-
cusión tipo foro, que acogería cualquier debate político, 
fi losófi co o de naturaleza espiritual. Esta lista reemplaz-
aría parcialmente a la lista “Urantia T”, administrada 
por la Fundación. La lista “UAI list” se emplearía todavía 
para noticias, anuncios o información relacionada con 
nuestra misión. El CR ha votado también para permitir 
que sus miembros compartan información concerniente 
a la naturaleza de las discusiones relacionadas con el 
punto 33 (cambio de nombre de la UAI). Pronto se 
va a presentar al CR un punto muy importante: el 
presupuesto anual para el 2006. Nuestro tesorero, 
Mark Kurtz, ha hecho un gran trabajo simplifi cando su 
contenido para refl ejar las necesidades de la UAI.

Rick Lyon, jefe del Comité de Grupos de Estudio, va 
a hacer disponible un kit de Inicio de Grupo de Estudio 
para ayudar a los lectores interesados que quieren crear o 
mejorar su grupo de estudio. La JIS también está a punto 
de crear un subcomité que supervisará el uso de la base de 
datos de la UAI y su disponibilidad para los miembros de 
sus muchas asociaciones. Se han añadido muchas mejoras 
para aumentar su facilidad de uso y su seguridad y, mien-
tras estoy escribiendo estas líneas, Óscar Morales está 
trabajando duro para implementar las muchas mejoras 
que le hemos pedido. Buena lectura.

—  Gaetan Charland
Presidente, UAI

Mensaje del presidente

Queridos amigos de la UAI:

ESTE NÚMERO CELEBRA el 50 aniversario de la publi-
cación de El Libro de Urantia. Pensad en la buena noticia 
que fue en aquel momento la publicación de El Libro de 

Urantia para los miembros del Forum. Mientras celebramos 
en nuestro corazón este evento pasado, regocijémonos con 
el hecho de que hemos sido bendecidos personalmente por 
descubrir este tesoro espiritual a través del ministerio de 
nuestro Ajustador, el Espíritu de la Verdad y el Espíritu Santo. 
Debemos estar agradecidos a estos ayudantes espirituales 
por el privilegio que nos ha sido dado de ser parte de esta 
iluminación y misión amante para nuestro mundo.

Nota de la editora

EL OBJETIVO DE este número de Tidings es 
rememorar el maravilloso evento de la pub-
licación de El Libro de Urantia. Podrán ver 

este episodio en la historia desde varios ángulos.

Podríamos preguntarnos cómo nosotros, simples 
mortales, podemos ser juzgados por la forma en que 
hemos manejado esta revelación en su primer 5% de los 
primeros 1.000 años. ¿Cuántos años necesitó la cristian-
dad para echar raíces? Aquélla fue la primera etapa; esta 
revelación es la siguiente en cumplir la misión de Jesús.

En abril de 1955, W.S. Sadler escribió y entregó al 
Forum la “Planifi cación de El Libro de Urantia”, que 
consistía en extractos de “frases sabias” que fueron 
comunicaciones escritas originalmente y dirigidas a los 
comisionados de contacto.

“Debéis aprender a controlar vuestras almas con 
paciencia. Estáis en asociación con una revelación de 
la verdad que es una parte de la evolución natural de la 
religión en este mundo. El crecimiento acelerado sería 
suicida. El libro está siendo dado a aquellos que están 
preparados para él mucho antes del día de su misión 
mundial. Deben crearse miles de grupos de estudio y el 
libro debe ser traducido a muchas lenguas. Así, el libro 
estará listo cuando la batalla por la libertad del hombre 
se haya ganado fi nalmente y el mundo sea una vez más 
un lugar seguro para la religión de Jesús y la libertad de 
la humanidad” (Plan para la revelación de El Libro de 
Urantia, Carolyn Kendall, 1996).

“Estáis en asociación con una revelación de la verdad 
que es una parte de la evolución natural de la religión en 
este mundo”. Una gran responsabilidad, ¿no creen?

—Cathy Jones
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H
ASTA SU MUERTE en 1982, Emma Louise 
Christensen fue la última superviviente de los cinco 
seres humanos a quienes se les confi ó la revelación de 
Urantia: la Comisión de Contacto. Conocida como 

“Christy” por prácticamente todos los que la conocieron, 
vivió la mayor parte de su vida en el número 533 de Diversey 
Parkway en Chicago, la sede de la Fundación Urantia.

ocho niños que cuidar cuando Christy tenía sólo cinco 
años. Creo que las lecciones de vida aprendidas en esa 
familia en su remota granja tuvieron mucho que ver en la 
formación del carácter de Christy. Ella estaba muy moti-
vada internamente a abandonar esa comunidad aislada y 
hacer algo de ella misma. En una época en la que los roles 
sociales de las mujeres estaban mucho más restringidos 
que hoy, ella asistió al instituto, se trasladó a Chicago y 
empezó a trabajar como supervisora de examinadores de 
banco. Era una persona profesional, nada ingenua sobre 
la naturaleza del mundo aunque nunca cínica. Los que la 
conocieron se sentían atraídos por su aura de liderazgo y 
autoridad.

Cuando era un niño amaba a Christy por su genero-
sidad. Acogió a nuestra familia en la casa de verano del 
Dr. Sadler en Beverly Shores, Indiana. Ella me dio por 
Navidad mi primera cámara, una Brownie, en 1956, 
cuando tenía siete años. La usé hasta que se rompió en 
1973. Con siete años, era vagamente consciente de los 

Recordando a

DE JOHN PLOETZ

SOUTHWEST URANTIA READERS FAMILY

Christy

TRES MUJERES
De izquierda a 

derecha: Minnie, 
Emma (Christy) 

y Olga. Tres 
hermanas, todas 
estudiantes de El 
Libro de Urantia. 
Las tres vivían en 

el área de Chicago 
y estuvieron muy 
cerca de mí mien-

tras crecía. Esta 
foto fue tomada 

hacia 1946.

MUJER SOLTERA
Christy cuando era joven, 

fecha desconocida.

Tras los hechos de su larga y productiva vida, y su 
servicio como fi deicomisaria fundadora de la Fundación 
Urantia y presidenta de la Hermandad Urantia, fue una 
mujer positiva, enérgica e incansable que creció siendo 
conocida como la tía Christy.

Christy era la hermana de mi abuela Minnie, así que 
fue la tía de mi madre, mi tía abuela. Ella y Minnie cre-
cieron en una granja en la pradera desierta de Dakota del 
Sur. Su abuelo, Christen Christensen, había emigrado de 
Dinamarca en 1865. Su padre Nels se quedó viudo con 

NOTA: Las fotos de este

artículo tienen copyright 

de John Ploetz, 2005
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grandes libros azules que había 
por todas partes, ¡pero era 
ciertamente incapaz de leer El 
Libro de Urantia yo solo! Sin 
embargo, creía en él – quizás en 
gran parte porque la tía Christy 
tenía una total certeza sobre él.

También me encantaba su 
excelente manera de cocinar. El 
Día de Acción de Gracias en el 
tercer piso era una fi esta mara-
villosa presidida por el sabio y 
culto Dr. Sadler. Incluso a sus 
noventa años Christy insistía 
en hacernos la comida cuando 
Jane y yo la visitábamos.

Era una persona cálida y 
sociable que enseñaba a la gente 
a ser continuamente intere-
sante. Todos aquellos que se tomaban el tiempo de viajar 
hasta el 533 recibían su total atención. Tenía una gran 
capacidad de estar completamente dedicada a la gente.

Mientras me hacía mayor leí El Libro de Urantia y le 
hice muchas preguntas a Christy. Cuando le preguntaba 
algo sobre lo que ella no podía hablar, me decía 
amablemente: “Tengo la respuesta” (¡y ése era siempre 
el fi n de la cuestión!) Esto era lo que supuestamente se 
les había dicho a los Comisionados de Contacto que 
dijeran cuando se les preguntaba algo a lo que no podían 
responder. Es una respuesta bastante diferente a “No 
lo sé”. Cosas así me impresionaban por su lealtad a su 
confi anza.

Christy era feliz y cariñosa, lo que se nos ha dicho que 
es la naturaleza de aquellos que realmente saben de Dios 
(1766.06). Le hablaba a lo mejor de cada uno; les inspi-
raba a actuar mejor. Una vez le dijo a un vagabundo que 

dormía en su puerta de entrada: “Levántate, eres un hijo 
de Dios”. Pensando sobre ella hoy, ¡todavía puedo oírla 
pronunciando cada sílaba de la palabra “ma-ra-vi-llo-so”! 
Encontraba realmente 

maravillas en la prosa común de la existencia rutinaria. 
No es lo menos importante que el gran Dios de un 
universo nos ama a cada uno de nosotros, Sus hijos 
mortales. Esto era una realidad personal incuestionable 
en la experiencia de Christy.

Christy era enormemente vehemente e inteligente. 
Me divierto con los esfuerzos de algunos por retratarla 
como confundida debido a su avanzada edad para así 
cuestionar su juicio. Fue mentalmente brillante hasta el 
fi nal de su larga vida. Hablé con Christy por última vez 
el día antes de morir, a la edad de 92 años. Sus pulmones 
estaban llenos de líquido y los médicos ya se los habían 
drenado dos veces. El procedimiento era muy fatigoso 
y ella había decidido no someterse a él una tercera vez. 
Ambos sabíamos lo que eso signifi caba. Nos dijimos 
adiós, y le dije que sabía que volvería a verla. Con fuerza y 
seguridad absoluta me respondió: “Apuesto que lo harás, 
Johnny, apuesto que lo harás”.

¡Qué infl uencia tan grande tuvo Christy en mi vida! 
Estoy deseando que llegue el momento de volverla a ver. 

John Ploetz,
Presidente de la 
Southwest Urantia 
Readers Family - UAI
Jane Ploetz,
Fideicomisaria 
asociada de la Fun-
dación Urantia
–Crucero de la 
UAUS, 2005

FAMILIA, 1898
Christy con su padre y sus hermanas, hacia 1898. Ella 
está de pie y es la segunda por la izquierda. Presumible-
mente su hermano tomó la fotografía puesto que no 
aparece en ella (Siempre me ha emocionado la expresión 
del rostro de su padre, Nels. La foto se tomó aproxi-
madamente tres años después de perder a su esposa 
por complicaciones en el parto de Olga, de blanco)
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Historia y perspectiva general
de El Libro de Urantia y la Fundación Urantia

EXTRACTOS DEL DISCURSO DEL FIDEICOMISARIO

GEORGE MICHELSON-DUPONT

HELSINKI, FINLANDIA – 7 DE AGOSTO DE 1998

La Quinta Revelación de Época: El Libro de Urantia

Respecto a la sucesión de revelaciones de época, se nos 
dice que Urantia es un planeta decimal sujeto a experi-
mentos. Se nos dice también que nuestro desafortunado 
mundo ha sufrido de traición, impaciencia y cuarentena 
y por tanto sabemos que “Urantia no procede en el orden 
normal” [597:2].

Supongo que los seres espirituales a cargo del bienestar 
de nuestro planeta estuvieron enfrentados al siguiente 
problema: qué clase de revelación de época ofrecerían 
a Urantia como la quinta, teniendo en cuenta que las 
dos primeras fallaron, la tercera fue una revelación 
de emergencia y la cuarta murió en la cruz con las 
enseñanzas de Jesús y se convirtió en algo distorsionado y 
occidentalizado.

Como sabemos, eligieron un libro. Y, por supuesto, 
podemos conjeturar sobre las muchas razones para esa 
elección. Aquí hay dos de ellas que creo son importantes:

•  Un libro es un vehículo moderno y perfecto para 
transmitir información y conceptos a la gente. Por tanto 
cualquier individuo, así como todas y cada una de las 

familias, pueden estar expuestos a él. Puede también 
traducirse y difundirse ampliamente por todo el mundo 
con un bajo coste. Pero existen también algunos peligros: 
por ejemplo, que el texto pueda ser modifi cado, alterado, 
simplifi cado, resumido o desmembrado. Todo esto dis-
minuiría la fuerza y la efi ciencia de la revelación. Podría 
simplemente ser destruida o perdida si no se difundiera 
lo bastante su texto íntegro. La calidad y la precisión de 
las traducciones serán un factor determinante de su éxito 
en todos los países no angloparlantes.

•  Un libro es un desafío intelectual para la mente 
humana. Tuvimos la elevación física de la humanidad 
con Adán y Eva. Tuvimos la elevación espiritual con 
Jesús y sus incomparables enseñanzas. Ahora tenemos 
la elevación intelectual con El Libro de Urantia. Por 
tanto, es importante que la integridad y la integralidad 
del texto, así como la calidad de las traducciones, sea 
respetada y difundida como un todo, para ser segura y 
continuar, siglo tras siglo, desafi ando la mente humana.

Mientras los reveladores estaban preparándose 
para presentar esta revelación, es mi creencia que eran 
también conscientes de los posibles peligros mencionados 

COMISIONADOS: De izquierda a derecha: Christy, 
Dra. Lena Sadler, Dr. William Sadler y Bill Sadler 
Jr. cuatro de seis comisionados. Lena Sadler fue 
la primera persona que “creyó” en el asunto y re-
caudó el dinero para imprimir la primera edición.

A
NTE TODO ME gustaría, en nombre 
de mis compañeros fi deicomisarios, 
de la Directora Ejecutiva Tonia Baney 
y de la plantilla de la Fundación 

Urantia, daros la bienvenida a la primera 
conferencia internacional de la AIU que 
se hace fuera del territorio de los Estados 
Unidos. No es por casualidad que este 
evento tan emocionante tenga lugar en 
Helsinki. El movimiento Urantia fi nlandés 
comenzó a principios de los 60 como 
resultado de un grupo previamente constituido que estaba 
interesado en los OVNIS y que encontró El Libro de Urantia. 
Hubo varios intentos de traducir El Libro de Urantia al 
fi nlandés antes que Seppo Kanerva, distinguido lingüista y 
querido amigo, fuera designado por la Fundación Urantia 
para esta tarea.

Foto proporcionada por Barbara Newsom
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anteriormente. Como parte de sus investigaciones sobre 
el tiempo, el lugar y las personas, ellos también consider-
aron muy cuidadosamente las organizaciones y las leyes 
humanas.

Finalmente, trajeron un plan holístico que podríamos 
dividir en tres períodos o pasos, que podrían ser com-
parados con los períodos importantes de la vida de un ser 
humano:

Paso uno: Preparación y recepción de los 
Documentos de Urantia (principios de 1910-1937) 
– (embarazo). En algún momento de este proceso se 
implicaría a algunos humanos.

Paso dos: Organización, planifi cación, lanzamiento 
y desarrollo inicial – (1938-2030) (Nacimiento e 
infancia de la revelación). En este tiempo se crearía una 
organización con la tarea de diseminar, producir traduc-
ciones y proteger el texto. También se crearía algún tipo 

de cuerpo social de creyentes como 
la descendencia natural del Forum.

Paso tres: La época completa 
de la revelación (2030-siguiente 
Revelación), (edad adulta de 
la revelación) – el tiempo de la 
madurez. El texto sería de dominio 

público, las traducciones estarían disponibles en la may-
oría de idiomas del mundo, la difusión sería mundial, y 
la levadura evolutiva y el fl orecimiento de la revelación 
entre los habitantes de Urantia.

La historia no publicada de William S. Sadler

Un interesante documento no publicado, escrito por 
el doctor William S. Sadler, que está ahora al alcance del 
público, explica más sobre la aparición y el desarrollo de 

los Documentos de Urantia.

La educación previa del doctor Sadler y su pequeño 

grupo

El Dr. Sadler describe cómo su grupo fue preparado 
cuidadosa e intensamente durante veinte años como 
una educación previa al comienzo de los documentos. 
Leemos de esta historia:

El desarrollo temprano de los Documentos de Urantia: 
“Durante estos primeros años nos fueron presentados 
muchos, nuevos y en ocasiones extraños conceptos del 
universo de universos y de cómo afectan al hombre y a 
su vida en la tierra”. El Dr. Sadler continúa dando una 
lista de numerosas ideas de cosmología y fi losofía que 
fueron presentadas en aquel tiempo; conceptos nuevos 
como el cosmos extenso, millones de planetas habitados, 
la relación de diferentes personalidades celestiales, la 
confi rmación del origen evolutivo de la humanidad, un 
universo evolutivo, las múltiples Deidades creadoras, 
Havona, los superuniversos, el Ser Supremo, etc.

El Dr. Sadler escribió: “Nuestros amigos superhuma-
nos dedicaron más de dos décadas a extender nuestros 
horizontes cósmicos, ensanchar nuestros conceptos 
teológicos y expandir nuestra fi losofía general”.

“Nunca nos dimos cuenta de cuánto se había 
expandido nuestro pensamiento religioso  hasta que 
empezaron a llegar los Documentos. A medida que la 
revelación progresaba, apreciamos más completamente la 
forma en que habíamos sido preparados debido a la gran 
aberración de nuestras creencias religiosas, gracias a estos 
contactos preliminares que se extendieron durante un 
período de cerca de veinte años de educación previa”.

“Nuestra preparación de aprendizaje para los servicios 

“Éste fue el procedimiento 

seguido a lo largo de los 

muchos años de recep-

ción de los Documentos 

de Urantia. Sin preguntas 

no había Documentos.”

PICNIC DE VERANO: Un grupo de participantes durante los primeros años del Forum en Beverly Shores, Indiana, mediados de los años 30.
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posteriores en asociación con la 
presentación de los Documentos de 
Urantia fue facilitada por el hecho 
de que, excepto por los contactos 
con los intermedios, no hubo dos 
contactos iguales. Raramente nos 
encontramos con las personalidades 
visitantes más de una vez. Cada uno 
de los contactos fue completamente 
diferente a los demás y a todo lo que 
había sucedido antes. Y toda esta 
experiencia fue una preparación 
amplia, preliminar y educativa 
dirigida a la expansión de nuestra 
cosmología, teología y fi losofía”.

El Forum

El documento nos habla sobre los primeros pasos 
del pequeño grupo de buscadores de la verdad. Es una 
explicación detallada sobre cómo se formó el “Forum” 
y cómo empezaron a formular preguntas con las que se 
va presentando la revelación. Leemos de la historia de 
Sadler:

“Hablamos al Forum sobre todo esto y les invitamos 
a unirse a nosotros en la preparación de las preguntas. 
Decidimos empezar con cuestiones relacionadas con el 
origen del cosmos, la Deidad, la creación, y con otras 
cuestiones situadas mucho más allá del conocimiento 

presente de toda la humanidad.”
“El domingo siguiente fueron 

presentadas cientos de preguntas. 
Las separamos descartando dupli-
cados y, en general, clasifi cándolas. 
Poco después de que aparecieran los 
primeros Documentos de Urantia, 
las preguntas desaparecieron”.

“Éste fue el procedimiento 
seguido a lo largo de los muchos años de recepción de 
los Documentos de Urantia. Sin preguntas no había 
Documentos”.

El Forum y la Comisión de Contacto se convirtieron 

en dos grupos separados

Entonces se nos dice que, en septiembre de 1925, al Dr. 
Sadler y su grupo de contacto se les pidió que formaran 
un grupo más cerrado. Cito:

“Sobre esta época (septiembre de 1925) el Forum, tal y 
como estaba, se nos quitó. Fuimos instruidos para formar 
un ‘grupo cerrado’, que requería que cada miembro 
fi rmara un compromiso de secreto y que se trataran los 

Documentos y todos los asuntos 
relacionados únicamente con 
aquellas personas que fueran 
miembros del Forum”.

“La última reunión del Forum 
como asamblea de origen se celebró 
el 31 de mayo de 1942. Durante los 
diecisiete años de existencia ofi cial, 
el Forum llegó a alcanzar los 486 
miembros”.

“Durante el período de 
recepción de los Documentos de 
Urantia, participaron cerca de 300 
personas diferentes que planteaban 
las preguntas de origen. Con pocas 
excepciones, todos los Documentos 
de Urantia se dieron en respuesta a 
esas preguntas”.

“Los individuos cargaron con la responsabilidad de 
recoger las preguntas y comparar el texto mecanografi ado 
con el manuscrito original escrito a mano, lo que les llevó 
a ser conocidos como los ‘Comisionados de Contacto’. 
Desde esa fecha en adelante sólo estos Comisionados de 
Contacto asistieron a los ‘contactos’ y recibieron comuni-
caciones escritas a través de la personalidad de contacto”.

He aquí otra afi rmación interesante del doctor 
Sadler: “Los Comisionados fueron los custodios del 
manuscrito de Urantia, manteniendo la copia original de 
la transcripción mecanográfi ca en una cámara a prueba 
de incendios. También tuvieron la responsabilidad 
completa de supervisar todos los detalles relacionados 
con la publicación del Libro, asegurando los copyrights 
internacionales, etc.”.

Estas afi rmaciones muestran muy claramente que 
los Reveladores se preocuparon por la protección de los 
Documentos bajo leyes de copyright. La búsqueda de 
un copyright no comenzó por la parte humana de los 
reveladores, la Comisión de Contacto, pues, de acuerdo 
con Sadler: “Ellos cargaron con toda la responsabilidad 
de supervisar todos los detalles relacionados con la 
publicación del Libro, asegurando los copyrights inter-
nacionales, etc.”. La pregunta es: ¿Quién “les cargó” con 
esas responsabilidades? La única respuesta racional es: los 
Reveladores. Como una cuestión de hecho, la Fundación 
Urantia ha escrito documentos mostrando que, ya en 
octubre de 1932, el Sr. Wilfred Kellogg, uno de los 
comisionados de contacto, tuvo a su cargo la responsabi-
lidad de investigar sobre los copyrights internacionales 
para El Libro de Urantia. Entiendo que los autores ya 
estuvieron buscando la protección del Libro mucho antes 
de que hubiera terminado.

El Dr. Sadler también dijo: “Fuimos instados a absten-

Y no será tanto por las 

palabras que diréis, sino 

más bien por la vida que 

viviréis, que los hom-

bres sabrán que habéis 

estado conmigo y que 

habéis aprendido las 

realidades del reino. 

Dr William Sadler
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ernos de hablar acerca de la identidad de la Personalidad 
de Contacto y, tras la publicación del Libro, a hacer 
cualquier afi rmación en ningún momento sobre si el 
‘sujeto’ estaba todavía vivo o había fallecido”.

La Declaración de Fideicomiso y el plan para divul-

gar la revelación

¿Qué hacer con esas láminas? ¿Fueron dadas instruc-
ciones precisas sobre cómo proceder con la difusión de la 
revelación?

Puesto que todas las instrucciones escritas fueron 
quemadas, sólo tenemos testimonios auditivos y orales en 
los que basarnos – ninguno de los cuales puede ser cientí-
fi camente probado (incluso si las instrucciones fueran 
consistentes con nuestra comprensión y parecieran ser 
racionales).

El único documento en el que podemos basarnos 
con seguridad es la Declaración de Fideicomiso que dio 
lugar a la Fundación Urantia. De hecho, este documento 
instituye la Fundación Urantia como la propietaria de 
El Libro de Urantia, asigna los objetivos de la Fundación 
Urantia, construye el plan para la diseminación de las 
enseñanzas de El Libro de Urantia, y da instrucciones 
para la protección del texto. Indica de qué manera la 
Fundación Urantia y los fi deicomisarios deberían operar 
para presentar y construir la fundación y para la difusión 
mundial de la revelación.

Mientras que esta Declaración de Fideicomiso es un 
documento típico, usual y clásico de fundación de los 
años 50, los artículos número 1, 2 y 3 están inspirados, 
si no autorizados, por los mismos reveladores. Estos 
artículos son muy específi cos y precisos: describen cómo 
se constituye la Fundación Urantia y cuáles son las 
funciones de los fi deicomisarios.

Preámbulo y Artículo I de la Declaración 

de Fideicomiso, que crea e instituye la 

Fundación Urantia como la propietaria de 

El Libro de Urantia:

“PREÁMBULO: Considerando que los 
contribuidores, teniendo el deseo que sus iden-
tidades permanezcan desconocidas para que la 
creación de dicha fundación no tenga ninguna 
limitación por razón de su asociación con sus 
nombres, coincidente con la ejecución de la 
Declaración de Fideicomiso y con conocimiento 
pleno y en consideración de ello, han causado que 
sus nombrados entreguen y pongan en posesión 
de los suscritos dichas láminas para la impresión 
y reproducción de El libro de Urantia, para que 
permanezca en fi deicomiso para hacer posible los 
logros y realización de tales deseos y de llevar a 

cabo y perpetuar los objetos expresados en ésta” Y,
“1.1.CREACIÓN: Nosotros, los suscritos, para y por 

parte de los contribuidores y aquellos cuya inspiración 
ha concebido ésta, mediante esta Declaración de 
Fideicomiso, creamos, fundamos y establecemos esta 
fundación que se conocerá como «LA FUNDACIÓN 
URANTIA.”

1.2. ACEPTACIÓN Y DECLARACIÓN: Nosotros, 
los suscritos, para nosotros mismos y para nuestros 
sucesores en fi deicomiso defi nidos en ésta, por la presente 
reconocemos que se ha transferido y entregado a nosotros 
aproximadamente dos mil doscientas (2.200) láminas 
estereotipo niqueladas de espesor con base patentada 
preparadas a partir del manuscrito de El libro de Urantia 
para la impresión y reproducción de éste...”, etc.

El ARTÍCULO II asigna las metas y los objetivos de la 
Fundación Urantia para la diseminación y la protección 
de las enseñanzas de El Libro de Urantia:

Artículo II: “2.1. OBJETO PRINCIPAL: El objeto 
por el cual se crea esta Fundación es la promoción, 
mejora y expansión entre los pueblos del mundo del 
entendimiento y la comprensión de la cosmología y la 
relación del planeta en que vivimos con el universo, del 
génesis y el destino del hombre y su relación con Dios, 
y de las verdaderas enseñanzas de Jesucristo; y para la 
inculcación y el fomento de la comprensión y apreciación 
de la Paternidad de Dios y de la fraternidad del hombre 
-para así aumentar y realzar la comodidad, felicidad y el 
bienestar del hombre, como individuo y como miembro 
de la sociedad, por medio de la promoción de una religión, 
una fi losofía y una cosmología que son equiparables con 
el desarrollo intelectual y cultural del hombre”.

“2.2. OBJETOS CONCORDANTES: Los objetos 

Fiesta del Forum, años 30 Foto proporcionada por Barbara Newsom
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concordantes para los cuales se crea la Fundación son de 
preservar intacto en perpetuidad el texto de El libro de 
Urantia y de diseminar los principios, las enseñanzas y 
las doctrinas de El libro de Urantia”.

El ARTÍCULO III da el plan a los fi deicomisarios 
para cumplir su misión y llevar a cabo su tarea:

“3.1. PRESERVACIÓN DEL TEXTO DE El libro 
de Urantia: Será el deber principal de los fi deicomisarios 
de preservar intacto en perpetuidad el texto de El 
libro de Urantia, y los fideicomisarios emplearán los 
medios, métodos y facilidades, y aplicarán y gastarán la 
proporción del patrimonio del fi deicomiso que a juicio 
de los fi deicomisarios sea necesaria, propia, o apropiada, 
para la preservación y custodia de copias del texto original 
de El libro de Urantia, debidamente autenticadas por 
los fi deicomisarios, de pérdida, daño o destrucción, y de 
modifi cación, revisión o cambio de cualquier manera o 
en cualquier particular”.

“3.2. R EALIZAR EL OBJETO PRINCIPAL: 
Será el deber de los fi deicomisarios de usar y emplear 
los medios y métodos que de vez en cuando elaborarán, 
y de desarrollar y aplicar y dedicar el patrimonio del 
fi deicomiso para fomentar y efectuar el propósito general 
contenido en el párrafo 2.1”.

“3 .3 .  PR E SERVACIÓN Y CON T ROL DE 
REPRODUCCIÓN DE El libro de Urantia: Será el 
deber de los fi deicomisarios de retener control absoluto 
e incondicional de las láminas y de otros medios de 
comunicación para la impresión y reproducción de El 
libro de Urantia y de cualquier traducción de éste, de 
hacer o causar que se hagan las láminas y otros medios 
de comunicación que de vez en cuando se requieran para 

Por favor, vean el discurso completo del fi deicomisario 

Michelson-Dupont en el sitio web de la UAI:  

http://www.urantia-iua.org/articles/history_and_overview.pdf

imprimir y reproducir El libro de Urantia y cualquier 
traducción de éste, de retener el control absoluto e 
incondicional de la posesión, la custodia, el uso y la 
disposición de todas las láminas y otros medios de 
comunicación para la impresión y reproducción de El 
libro de Urantia y cualquier traducción de éste, y de 
aplicar y usar el patrimonio del fi deicomiso para este 
propósito”.

Ahora quisiera citar a uno de mis predecesores en el 
fi deicomiso: “Debemos ser ejemplos vivos de esta nueva 
revelación – individual y colectivamente”.

Y como conclusión, he aquí la siguiente cita de El 
Libro de Urantia:

“Esto que vuestros ojos contemplan ahora, este 
pequeño comienzo de doce hombres comunes, se mul-
tiplicará y crecerá hasta que, fi nalmente, toda la tierra 
se llene con las alabanzas de mi Padre. Y no será tanto 
por las palabras que diréis, sino más bien por la vida 
que viviréis, que los hombres sabrán que habéis estado 
conmigo y que habéis aprendido las realidades del reino. 
Aunque no quisiera colocar ninguna carga pesada sobre 
vuestra mente, estoy a punto de depositar sobre vuestra 
alma la solemne responsabilidad de representarme en el 
mundo cuando os deje dentro de poco, como yo repre-
sento ahora a mi Padre en esta vida que estoy viviendo en 
la carne”. [1569:4]

Gracias por su atención.

Voluntarios de la Fundación
– Principios de los 70

Imagen enviada por Joyce Lapham, socio fundador de 
la Asociación Urantia de Minnesota.

Estas damas serviciales acababan de recibir el 
“Certifi cado por Servicio Voluntario a la Fundación 
Urantia”.

Joyce y Christy disfrutaron de una estrecha y fraternal 
relación a lo largo de muchos años. Joyce continúa 
reuniéndose con lectores de EL LIBRO DE URANTIA 
en Minnesota.

—Cathy Jones

Foto proporcionada por Joyce Lapham
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El 12 de octubre de 1955 vivía en mi casa de Wichita, 
Kansas, donde mis padres viven hoy. Tenía 8 años de 
edad y me gustaba el vecindario y mi escuela. La Iglesia 
Episcopal a la que asistíamos estaba unos pocos edifi cios 
más allá. Mis padres estaban felices por tener un hogar 
asentado tras el servicio de mi padre como doctor en el 
Pacífi co durante la II Guerra Mundial y en los Estados 
Unidos durante la guerra de Corea. Ahora sé que estaban 

criándonos a mi hermana y a mí 
para desarrollar nuestra fe de forma 
natural.

He sabido por documentos 
históricos que hubo un grupo de 
estudio en Wichita en aquella 
época, creado por un miembro del 

Forum y hermano de Nola Smith, que vivió allí y recibió 
su libro tras su publicación. Mi familia no supo del Libro 
hasta 1965; por aquél entonces sólo se habían vendido 
10.000 copias. Cuando la gente me pregunta cómo supe 
del Libro, a menudo respondo que mi madre me habló de 
él, lo cual es cierto. Pero hay mucho más en mi historia.

Mis padres y yo atribuimos nuestro conocimiento del 

La revelación
de Urantia 
y mi mundo

DE BARBARA NEWSOM

GREATER LAKE MICHIGAN

URANTIA ASSOCIATION

¿QUÉ HACÍAS TÚ, tus padres o tus abuelos el 12 de 
octu bre de 1995? ¿En qué momento a partir de 
entonces conociste El Libro de Urantia? Y lo más 
importante, ¿qué diferencia ha marcado en tu vida? 

El 50º aniversario de la publicación de la Quinta Revelación 
de Época a nuestro mundo es una ocasión maravillosa para 
la refl exión. Escuchar las experiencias de otros nos inspira. 
Es fantástico para nuestro futuro: presentar la revelación – el 
alma guarda el mensaje del amor de Dios y nuestro parentesco 
espiritual – a un mundo necesitado de ella.

Libro a mi hermana Mary, lo cual es destacable puesto 
que murió antes de conocer El Libro de Urantia. El 31 de 
octubre de 1964 nuestras vidas cambiaron enormemente 
cuando murió, a la edad de 15 años, en un accidente 
de coche que se llevó las vidas de 8 personas jóvenes, 
la mayor parte de los cuales eran amigos nuestros del 
vecindario. Ella era mi mejor amiga y, a los 17 años, mi 
último año en el instituto, había empezado a apreciar ese 
hecho. Esta tragedia afectó no sólo a nuestras familias, 
sino también a nuestra comunidad. Me recuerda a 
nuestro mundo hoy.

Nuestro pastor estaba tan afl igido que leyó algunos 
de los escritos de Mary sobre su fe en su funeral para 
ayudarle a dirigir el servicio. Sus palabras fueron citadas 
en los periódicos y los amigos pidieron copias. Una 
de estas copias fue a parar a una lectora de El Libro de 
Urantia, que había visto a mi madre en un grupo de 
voluntarios de la comunidad. En la primavera de 1965, 
se presentó a mi madre en una reunión y le dijo que, por 
los escritos de Mary, pensaba que nuestra familia podría 
estar interesada en un libro que ella estaba leyendo.

Cuando invitó a mi madre a ir a su casa para conocer el 
Libro, mi madre dijo que quería traerme a mí. Su amiga 
dijo, “No sé, este libro es polémico”. Mi madre le aseguró 
que eso no sería un problema. Hablamos a mi padre 
sobre ello, y empezamos asistiendo a su grupo de estudio 
semanal. Tened en cuenta que esto sucedió hace cuarenta 
años en Kansas. Si ellos entonces pudieron tener ese tipo 
de apoyo para nuevos lectores, sin duda pueden tenerlo 
ahora.

¿Qué he ganado con El Libro de Urantia que no 
tenía antes? Como dice mi buena amiga Ticky Harries, 
“Tenemos fe, ¡pero no tenemos respuestas!”. Por aquél 

Barbara Newsom (centro) con las lectoras de Dublin Eileen Appleyard (derecha) 
y Wendy (izquierda). Encuentro en Glendalough, Irlanda, mayo de 2005.

Como muchos otros 

nuevos lectores, viajé a 

la Fundación Urantia en 

Chicago para saber más 

sobre la gente que había 

traído el Libro al mundo. 
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entonces tenía un montón de preguntas. Las reacciones 
de algunas personas al accidente de mi hermana me 
impresionaron. Aunque ahora les comprendo me 
parecían extrañas, como la idea de que un suceso tan ter-
rible no sólo había sido causado por Dios, sino también 
como un castigo por nuestros pecados.

Para llorar y recuperarme, rezaba y meditaba cada 
mañana, pues ésa era mi costumbre cuando era niña. 
Principalmente rezaba cada día para elegir amor y fe en 
lugar de odio y miedo, y para perdonar a la gente que se 
hacía daño mutuamente. Entonces llegó la primavera, 
y deseaba decirle a todo el mundo en Wichita que era el 
Dios de amor el que me ayudó en esa crisis. En la Pascua, 
el periódico de Wichita me pidió escribir sobre mi propia 
fe para su serie anual. Todavía no sé cómo sucedió, pero 
fue muy importante para mí compartir el amor de Dios 
en el contexto de aquella tragedia.

Tras saber del Libro, justo después de que se publicara 
aquel artículo, lo sentí afi rmado en lo que había creído. 
Podía ver también que el Libro me daba más de lo que 

tenía antes de leerlo. Los libros que 
pedimos a la Fundación Urantia 
tardaron semanas en llegar; su 
precio era de 10 dólares. Todavía 
recuerdo cuando leí mi primer 
Libro. Aunque había estado impre-
sionada por lo que leía en nuestro 
grupo de estudio, quería ver lo que 
el Libro decía sobre la fe de Jesús. 
Si pudiera creer lo que los autores 
decían sobre Jesús, entonces leería 
el Libro entero. Así que leí primero 
el último documento. Todavía es 
mi documento favorito. También 
leí las inevitabilidades de la vida, 

p.51, y cómo se revela la fe espiritual auténtica, p.1108, 
casi todos los días.

Por aquel entonces (en otoño) me trasladé a la 
Universidad de Kansas; nuestra nueva amiga se había 
convertido en mi “madre Urantia”. Me ayudó en la tran-
sición al colegio universitario tanto como mis padres. 
Siempre fui un huésped bienvenido en su hermosa casa. 
Volviendo la vista atrás en el tiempo, creo que lo que más 
me importaba acerca de la introducción que recibí del 
Libro no era cuánto sabían los lectores sobre la revelación 
– y sabían mucho – sino cuánto se preocupaban por mí 
y por mis padres. Ellos siguieron siendo nuestros amigos 
íntimos hasta el fi n de sus vidas.

Creo que llevaré estos recuerdos a los mundos de 
las mansiones e incluso al Paraíso. Hoy busco a gente 
necesitada, justo como ellos hicieron. Su ministerio hacia 
mí fue un ministerio de misericordia. Estaba sola en mi 

fe; había planteado preguntas que ni siquiera nuestro 
pastor podía responder y fue lo sufi cientemente honesto 
como para decirlo. Así que sí, estaba en la búsqueda. 
Siempre tenía El Libro de Urantia para responder a mis 
preguntas de juventud y para compararlo con lo que 
había aprendido en la escuela.

Como muchos otros nuevos lectores, viajé a la 
Fundación Urantia en Chicago para saber más sobre la 
gente que había traído el Libro al mundo. Fui calurosa-
mente acogida en sus afables hogares e impresionada por 
su calidad humana: estaban entre las mejores personas 
que he conocido jamás. Aunque eran humanos y eran 
los primeros en decirlo, nos ponían el listón muy alto. 
Trabajar con ellos fue el mayor privilegio cuando me 
trasladé a Chicago en 1975, tras estudiar con grupos en 
Kansas, Oklahoma y California.

¿Qué aprendí de esos pioneros que podría aplicar a los 
lectores de hoy? Hay tantas cosas que es difícil elegir una, 
pero es ésta: que las prioridades espirituales de la revel-
ación van primero. Como dijo Jesús: “Lo que el mundo 
más necesita saber es que los hombres son hijos de Dios, 
y que pueden comprender realmente por la fe esta verdad 
ennoblecedora, y experimentarla diariamente”. (p.2052)

Cualquier otra cosa es secundaria, incluyendo el 
Libro mismo. Bill Sadler Jr., como primer presidente de 
la Hermandad Urantia, escribió: “Dios es el único fi n 
verdadero...El Libro de Urantia es un Medio para un 
Fin...Si podemos separar claramente Fines de Medios, 
si podemos subordinar siempre los Medios al verdadero 
Fin, entonces continuaremos durante mucho tiempo 
siendo una auténtica Hermandad”. La tercera presidenta 
de la Hermandad Urantia, E.L. Christensen (Christy) 
escribió: “No estoy demasiado interesada en el número 
de Libros de Urantia que repartes, pero sí estoy enorme-
mente interesada en las almas que llevas al reino por tu 
propia proclamación de las verdades dinámicas sobre 
Dios y su universo que Jesús te ha revelado; en cómo 
alimentas las almas hambrientas que te encuentras por 
donde pasas”.

Si amamos a una persona más cada día, compartimos 
nuestra fe mediante el verdadero servicio, y de este 
modo crecemos espiritualmente, creo que la revelación 
alcanzará su máximo potencial. Como dijo Jesús: 
“Conocéis bien el mandamiento que ordena que os améis 
los unos a los otros; que améis a vuestro prójimo como 
a vosotros mismos...Quisiera que realizarais unos actos 
de amor aún más grandes en el reino de la fraternidad de 
los creyentes. Y por eso os doy este nuevo mandamiento: 
Que os améis los unos a los otros como yo os he amado.” 
(p.1944)   

“No estoy demasiado 

interesada en el número de 

Libros de Urantia que repar-

tes, pero sí estoy enorme-

mente interesada en las 

almas que llevas al reino 

por tu propia proclamación 

de las verdades dinámicas 

sobre Dios y su universo 

que Jesús te ha revelado; en 

cómo alimentas las almas 

hambrientas que te encuen-

tras por donde pasas.”

                              —Christy
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Mi esposa, Roselyn Armstrong, recuerda cómo Julia 
mantuvo su promesa de confi dencialidad sobre los docu-
mentos antes de su publicación, y ni siquiera le dijo nada 
a su marido sobre ellos. Julia diría: “¡Así que no me digas 
que una mujer no puede guardar un secreto!”. Richard 
Keeler recuerda que, más tarde, ella tenía un letrero 
bordado en su casa con una cita del documento 146: “La 
lengua humana es un órgano que muy pocos hombres 
saben domar; pero el espíritu interior puede transformar 
este miembro indómito en una suave voz de tolerancia y 
en un ministro inspirador de misericordia.”

Era su sincera amabilidad lo que hacía que Julia 
fuera tan efi caz al difundir El Libro de Urantia. Shirley 
Pelland recuerda: “Desde el primer minuto que la conocí, 
me llamaba por teléfono y hablaba conmigo como si 
fuera su amiga de toda la vida”. Gard Jameson apunta: 
“Lo que más me impresionó de Julia era su comporta-
miento desinteresado. Exhibía los frutos del espíritu: 
como apaciguadora, con una expresión de alegría y en su 
amor por todo lo que la rodeaba”. Cathy Jones recuerda 

su llamada: “Esa voz encantadora respondió, tan cálida 
y tan real. Charlamos un momento y me dijo que habría 
una reunión fraternal el fi n de semana siguiente. Cuando 
llegué allí, me saludó y me sentí como en casa. Tenía esa 
habilidad de hacer que todo el mundo se sintiera especial 
y protegido”. Dorothy Elder refl exiona: “Sólo 6 meses 
después de que yo encontrara El Libro de Urantia, en 
1969, viajamos juntas las dos a la Fundación Urantia 
para asistir al seminario anual de lectores”. Julia tenía un 
estilo magistral con la gente.

Era educadora y escribía suplementos para los libros 
de texto. Aplicó su vocación a las enseñanzas del Libro 
y estableció un curso sobre “Matrimonio y familia”. La 
hija de Jameson se llama como ella. Gard dijo riendo: “Y 
obviamente, ¡su clase de matrimonio funcionó condena-
damente bien para ti y para mí¡” Cuando Roselyn y yo 
nos casamos, mi padrino de boda quedó aislado por la 
nieve en el aeropuerto de Denver. En el último momento, 
Julia se ofreció gentilmente. Mientras fi rmábamos los 
certifi cados, Julia exclamó: “¡Es la primera vez que hago 
de padrino de boda!”.

Recuerdo haber llevado a mis padres a una de las 
reuniones de la First Urantia Society de Los Ángeles, 
donde Julia presentaba como sólo ella podía hacer el 
tema del “sexo”. Su presentación fue clara, sincera y 
espiritualmente iluminadora. Recuerdo también una 
celebración de su cumpleaños en la que exclamó: “¡Estoy 
aquí para deciros que la vida empieza a los 77!”. Shirley 
Pelland compartió un sentimiento con el que estarán 
de acuerdo todos aquellos que la conocieron: “Era como 
una Compañera Morontial para muchos de nosotros. Sin 
duda vivió y respiró las enseñanzas”.   

Julia Fenderson: 
un paseo por mi 
galería de belleza
LEE ARMSTRONG

VIRGINIA CAROLINA READERS

“Entrenad vuestra memoria para que guarde como un 

depósito sagrado los episodios fortalecedores y valiosos 

de la vida, a fi n de poder recordarlos a voluntad, para 

vuestro placer y edifi cación. Construid así, para vosotros 

y dentro de vosotros, museos de belleza, de bondad y 

de grandeza artística. Los recuerdos más nobles son las 

memorias atesoradas de los grandes momentos de una 

hermosa amistad.” – Documento 160, “Rodán de Alejandría”

C
uando estudio la vida de Jesús en El Libro de Urantia, 
algo que me impresiona es cómo cada persona pensaba 
en Él como en su mejor amigo. Julia Fenderson era una 
de esas raras personas que refl ejaban este aspecto del 

Maestro en su vida. Era miembro del Forum de Chicago, el 
grupo que estudió los documentos antes de la publicación del 
Libro. Conocida como Julia Early, era voluntaria en el 533 
de Diversey y se trasladó a Los Ángeles, donde se casó con 
Bill Fenderson, un periodista, y se estableció en Culver City. 
Julia tenía un grupo de estudio que se centraba en religiones 
comparadas antes de la publicación del Libro.

Fo
to

 p
ro

p
o

rc
io

n
ad

a 
p

o
r 

B
ar

b
ar

a 
N

e
w

so
m

JULIA FENDERSON – Primera representante de la Fundación Urantia y una 
de las primeras lectoras de EL LIBRO DE URANTIA de la Costa Oeste (USA) 
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Me parecía muy normal, y lógico también, ir al 533 de 
Diversey con mis padres el domingo por la tarde tras ir a 
la iglesia por la mañana. Después de todo, ¿no era y no es 
el domingo el día que dedicamos a Dios?

No sentíamos que estuviéramos haciendo nada fuera 
de lo común. Éramos todos varones y mujeres, con 
diferentes edades y circunstancias étnicas y educativas, 
haciendo juntos algo que era del interés de todos. Sin 
darnos cuenta íbamos siendo educados y adiestrados 
para la tarea de prepararnos para enseñar y divulgar las 
enseñanzas mejoradas a todo el planeta.

Suena terrible, ¿verdad? Pero realmente no lo era 
porque todos estábamos aprendiendo juntos y a nuestro 
propio ritmo. Estábamos siendo preparados para hacer 
el trabajo en este planeta que los Reveladores habían 
preparado para que nosotros hiciéramos.

Nos reuníamos cada domingo para leer cualquier 
información nueva que hubiera sido recibida. Esto era 
durante la primera hora. Entonces nos tomábamos un 
tiempo para tomar algún refresco y ver a alguien antes de 
“volver a clase” para las preguntas, respuestas y debate. 

¿Cómo fueron los
primeros días 
del Forum?

Nuestras preguntas, respuestas e ideas se utilizaban como 
tema para Documentos posteriores.

A lo largo de los años se crearon verdaderas amistades 
y se hicieron muchas fi estas y reuniones, tanto grandes 
como pequeñas. Estos asuntos de aprendizaje de nuevas 
verdades para enseñarlas posteriormente eran asuntos 
serios, pero nunca lo parecían. Aunque han pasado 
muchos años desde aquellos días, todavía trabajamos 
juntos enseñando, aprendiendo, creciendo y pasando 
estas maravillosas verdades a la “generación siguiente”.

Así que, cuando preguntas cómo eran las reuniones 
del primer Forum, recuerda que eran en gran parte como 
son ahora. En medio de todos los maravillosos cambios 
tecnológicos a lo largo de los años, la misión principal 
de difundir verdades nuevas y ampliadas sigue siendo la 
misma. Y aunque cada grupo lo hace a su manera, todos 
nos esforzamos por alcanzar la misma meta.

“Así como fue en el principio es ahora, y siempre será, 
por los siglos de los siglos”.    

DE KATHERINE “TICKY” JONES HARRIS

MIEMBRO ANTERIOR DEL FORUM

SOUTHERN KINDRED SPIRITS

Ticky (derecha) con Rita Gum de Utah 
(izquierda) y M. Caoile de Oregon (centro) 
en la conferencia Urantia 2004 de Chicago. 

Ticky era la miembro más joven del 
Forum.  A la edad de 13 años fue designada 
para serlo por el Dr. Sadler, tras fi rmar 
una declaración de confi dencialidad.

ES UN ERROR muy humano el no darse cuenta de lo 
maravilloso que es algo hasta que ya ha pasado. Por 
supuesto, yo no me dí cuenta.
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Representando a la GLMUA estábamos: James 
Woodward, Mark Branham, Chris Bailey, Mark Kurtz, 
Chris Wood, Bill Martin y yo mismo. Tamara Wood, 
de la Fundación Urantia, fue un tremendo apoyo 
durante este esfuerzo. Había aproximadamente setenta 
y cinco expositores representando todo tipo de new age, 
metafísica, masajes, medicina alternativa y accesorios, 
budismo, Curso de Milagros, suplementos de comida 
natural, médiums y similares. Los canalizadores de la 

Exposición “Body, Mind 
and Spirit” de Chicago

BENET RUTENBERG

GREATER LAKE MICHIGAN URANTIA ASSOCIATION

caseta contigua a la nuestra conocían el LU y eran posi-
tivos respecto a él. Fuimos visitados regularmente por 
miembros del “Curso”, que compraron varios libros y nos 
dieron complementos positivos acerca de las enseñanzas 
de Jesús tal y como se muestran en el LU.

A lo largo de los dos días hablamos con cerca de 
quinientas personas, con algunas brevemente y con otras 
más extensamente. Una señora se acercó, leyó uno de 
nuestros pósters con unas citas en él y compró un libro 
in situ. Dijo que nunca había visto ni oído nada sobre 
él pero que simplemente tenía que tenerlo. Mientras 
había muchos que miraban pero estaban más interesados 
en otras cosas, había muchos también que volvían y 
encontraban una conversación de bienvenida y a veces 
respuestas a su búsqueda. Algo interesante para mí fue el 
hecho de que los asistentes venían con interés y hambre, 
fuera la que fuese su tendencia. Veríamos a muchos de 
ellos dar vueltas varias veces y varias horas. La gente 
está buscando la verdad y proceden de muchos niveles. 
Algunos sólo buscan la solución rápida o la píldora 
mágica, pero muchos más buscan ir más en profundidad. 
Entre éstos hicimos muchos amigos. Después de todo 
vendimos treinta libros, cuyos ingresos irán a parar a la 
Fundación Urantia. Algunos que compraron el Libro 
dijeron que habían pospuesto comprarlo porque habían 
oído que era difícil de leer. Animamos a estas personas 

Chris Wood y Mark Banham en la mesa.
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Benet sentado, James Woodward de pie y Mark Branham en la mesa 
hablando con un visitante que compró un ejemplar en rústica del LU.

Foto: Mark Kurtz

D
URANTE EL FIN de semana del 27 y 28 de agosto, 
la GLMUA asistió a la Exposición “Body, Mind and 
Spirit” de Chicago y exhibió El Libro de Urantia. La 
Exposición se celebró en un salón de exposiciones de la 

localidad de Skokie, a treinta minutos al norte de la sede de 
la Fundación Urantia. Este evento había sido planeado desde 
comienzos de la primavera como nuestra primera experiencia 
en este tipo de esfuerzo. Fuimos animados por la asistencia 
y el éxito de nuestros hermanos del otro lado del charco, en 
Londres, y por otros de los Estados Unidos.
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a que confi aran en que el espíritu y el Padre les trajeran 
enseñanzas vivas. Dejamos muchas sonrisas entre almas 
refrescadas que habían dado un paso importante en su 
viaje.

El sábado nuestro responsable para el evento, 
James Woodward, dio una charla de una hora sobre el 
contenido, la cosmología y la estructura de El Libro de 
Urantia. Había tres presentaciones cada hora para ben-
efi cio de los asistentes. La presentación de James fue bien 
recibida y con gran interés. Muchos vinieron a la caseta 
más tarde para hablar con nosotros con más detalle y 
algunos compraron el Libro. Fue especialmente intere-
sante cuando una mujer preguntó sobre la reencarnación. 
James sorteó la cuestión honesta y sinceramente. Aunque 
la mujer parecía decepcionada, James presentó la cuestión 
de tal manera que reenfocó la conversación en las vidas 
progresivas que todos viviremos y que nos llevarán hasta 
la presencia de Dios. Los allí presentes se quedaron para 

hacer preguntas y comentarios 
hasta que fueron desplazados por el 
siguiente grupo. El estilo de la pre-
sentación fue sencillo, informativo, 
educativo, cordial y con los pies en la 
tierra. Bien hecho, James.

Fue desde luego un placer añadir 
algunos lectores más a la revelación. 
Algunos de ellos, los que pregun-

taron, fueron invitados al grupo de estudio. Un hombre 
y una mujer, que ya tenían el Libro y que compraron otro 
más, dijeron que ellos no creían en grupos de estudio. 
Había cierto miedo a las sectas pero les invitamos de 
todas formas. Se les sugirió que, cuando leyeran un poco 
más, podrían querer comenzar su propio grupo. El hom-
bre pareció sorprendido, pero la idea había echado raíces.

Es bastante evidente, al asistir a un evento como éste, 
que hay miles y miles de almas hambrientas buscando 
una verdad más profunda. Haríamos bien en estar 
preparados cuando llamen a nuestra puerta. Quién no 
puede benefi ciarse de conocer a Dios como su Padre y a 
todo el mundo como su familia espiritual. Estas cosas 
ya son verdad, aunque muchos tienen todavía que darse 
cuenta en sus vidas. Dejadnos estar siempre preparados 
para servir.

Con humildad y respeto por el desafío de vivir del 
Dios dado.   

Es bastante evidente, al 

asistir a un evento como 

éste, que hay miles y miles 

de almas hambrientas bus-

cando una verdad más pro-

funda. Haríamos bien en 

estar preparados cuando 

llamen a nuestra puerta.

PORTADA:

“50º” Foto de Carolyn Kendall. Fotos proporcionadas por Barbara Newsom.

�  Tendremos una imagen diferente en la portada de cada número. Se anima 
a artistas, ilustradores y otros creadores a que envíen imágenes para su posible 
publicación en la portada. Envíen sus imágenes a admin@urantia-iua.org.

El Comité para la Celebración
del 50º aniversario de El Libro de Urantia

les invita cordialmente a todos
a una noche de cena y baile.

Únase a nosotros mientras honramos 
las enseñanzas sin par y a los devotos mortales
que ayudaron a otorgarlas a nuestro mundo.

Domingo, 16 de octubre de 2005
De 5 p.m. a 11 p.m.
Hotel Embassy Suites

Sala de baile Rivernorth
Calle North State 600

Chicago, Illinois

Servicio de bar
Música y baile

Se sugiere atuendo de noche
150 $ por cubierto

LOS BENEFICIOS IRÁN DESTINADOS 
AL FONDO DE TRADUCCIONES

DE LA FUNDACIÓN URANTIA

Para más información contacten con
el miembro del comité:

James Woodward 
TBandG@comcast.net

T I D I N G S
de las asociaciones de Urantia

Tidings  es una publicación mensual de la Asociación 
Internacional Urantia, cuya misión es fomentar el estudio 
de El Libro de Urantia y diseminar sus enseñanzas. La AIU 
apoya a la Fundación Urantia. 

EL LIBRO DE URANTIA en línea: 
http://www.urantia.org/spanish/es_docs/index.html

Pueden enviar artículos sobre EL LIBRO DE URANTIA, noticias 
sobre su asociación, historias, fotos y poemas al editor. 
Todos los artículos están sujetos a revisión. Las entregas 
están limitadas a 1.400 palabras, aproximadamente dos 
páginas con una foto o imagen gráfica.

Fecha límite de envío: El día 15 de cada mes

Editor: Cathy Jones, cthjon@aol.com

Traducción al español: Olga López, olga.lopez@ya.com

Diseño y maquetación: M. Caoile

Archivos:  http://urantia-iua.org/tidings/index.htm


